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A manera de Prólogo 


Entregamos a nuestros lectores estas páginas de ELISA 
A. MENEDEZ, que ella hiciera llegar a la Revista Militar y 
Naval para su publicación. Como a la Dirección de la men- 
cionada Revista, no le ha sido factible cumplir con los deseos 
de la Autora, la Biblioteca GENERAL ARTIGAS ha editado 
ANSINA en homenaje a la memoria de la escritora compa- 
triota que, desde su documentada obra “Artigas Defensor 
de la Democracia Americana” nos hiciera revivir los trein- 
ta años de ostracismo del PATRIARCA, y que, en su puesto 
de Directora de la "Escuela Uruguay del SOLAR de ARTI- 
GAS” en la ciudad de Asunción, constantemente rindió 
culto a los preceptos democráticos del Ideario Artiguista. 
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En nuestro libro “Artigas”, “Defensor de la Democracia 
Americana”, dijimos que, de acuerdo a la documentación que 
exponíamos, el fiel compañero de Artigas durante sus treinta 
años de ostracismo, no era Manuel Antonio Ledesma, que 
bajo el apodo de “ANSINA” ha pasado a la historia como tal. 
Así lo representa el monumento en bronce erigido en la ca- 
pital de la República. Antes de hacer esta afirmación, que 
no obstante el tiempo transcurrido, nadie nos ha desmentido 
ni modificado, realizamos un sereno estudio, del cual dedu- 
jimos que Manuel Antonio Ledesma y Ansina, son dos per- 
sonas distintas, que la vida hermanó en el color de su raza, 
en al modestia de su vivir, en su destino patriótico, en su 
fidelidad inquebrantable, y en la humildad de sus tumbas 
sin nombres en las lejanas selvas guaraníes... 


Indudablemente, tantos rasgos similares contribuyeron a 
la confusión histórica. Además, ambos llegaron al Paraguay 
siguiendo a su jefe, lealmente, con esa fidelidad que caracteriza 
y distingue a la raza de color. Pero ambos, cumpliendo tam- 
bién diferentes destinos. Para nosotros, Ansina “era un criado 
o sirviente de Artigas”, según la expresión de Francia cuando 
dice “que lo envió a Curuguaty con los dos criados o sirvientes 
que trajo” (1) 

A los 25 años vuelve Artigas a Ibyray, lugar situado a 
7 Kms. de Asunción, donde está hoy la Escuela Solar de Ar- 
tigas, que abarcaba entonces la antigua quinta de don Carlos 
A. López, hoy convertida en el Jardín Botánico, que da nom- 
bre al paraje. Pero sólo lo acompaña uno de los dos negros. 
La historia nada nos dice del otro. Acaso la muerte terminó 
con él, 

Manuel Antonio Ledesma era un soldado artiguista, según 
el mismo lo declara ante el Juez de Paz don Blas Aquino, 
el 7 de diciembre de 1884, cuando el gobierno del Uruguay 
se entera de su existencia en Guarambaré, y por intermedio 
de su Encargado de Negocios en Asunción, señor Ricardo Gar- 
cía, dispone que se levante un acta a los efectos consiguientes. 
Constatada que fué su condición de soldado de nuestra in- 
dependencia, se le asignó una pensión de $ 15.00 mensuales, 
que recibió hasta su muerte, acaecida en la citada localidad 


(1) Oficio del dictador Francia, del 12 de mayo de 1821. Archivo Na- 
cional del Paraguay. l 
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el 23 de febrero de 1887. Así lo confirma la nota-comunicación, 
fechada en Asunción el 5 de marzo, del mencionado funciona- 
rio dando cuenta del suceso a su gobierno. La declaración de 
Ledesma consignada en el acta, no puede ser más clara y 
concreta. Dice “ser de nacionalidad oriental, viudo, de 88 
años de edad, de profesión labrador. Que llegó al Paraguay en 
compañia del general José Gervasio Artigas, de quien fué 
siempre adicto soldado, y que los motivos que lo obligaron a 
emigrar fueron los últimos sucesos políticos sufridos por 
Artigas”. No teniendo más que manifestar, agrega, firma por 
él Tomás Arce, por no saber escribir. Los testigos Francisco 
Paniagua y Leandro Pineda, manifiestan conocerlo desde hace 
mucho tiempo como uno de los soldados artiguistas que el 
Dr. Francia repartió en distintos pueblos y lugares del país, 
tocándole a Ledesma con otros compañeros ya desaparecidos, 
el citado pueblo, distante una diez leguas de Asunción. (2) 
¿Puede pensarse que si Ledesma hubiese acompañado a 
Artigas durante los treinta años de su destierro, inclusive en 
su muerte, iba a terminar su declaración diciendo que “no 
tenía nada más que agregar? Cabe pensar que si por su avan- 
zada edad lo hubiese olvidado en ese momento, lo habrían 
aclarado los testigos y amigos de tanto tiempo. Nadie dice 
nada. Ni siquiera que volvió a ver a Artigas en el Paraguay, 
y menos en Curuguety, lo que hubiera sido tan difícil que daría 
lugar a dudas, dada la enorme distancia existente entre am- 
bos lugares —unas 85 a 90 leguas— y con tan malos medios 
de comunicación, que hoy mismo es dificultoso, si no imposible, 
llegar a Curuguaty. Así lo comprobó, quien estas páginas es- 
cribe cuando en 1943 se propuso visitar aquel lugar, donde 
Artigas pasó 25 años de su ostracismo. Allí no ha llegado toda- 
via ningún uruguayo con ese fin, y creo que con ninguno. 
Tampoco encontré a ningún paraguayo que hubiese estado 
allí, a pesar de mis propósitos y reiteradas visitas, con ese fin, 
al elemento de gobierno que suponía pudiese proporcionarme 
datos concretos. Debo exceptuar al arzobispo Mons. Bogarín, 
que había pasado por allí en los lejanos días de su mocedad, 
con fines misioneros. Y por cierto, los informes suministra- 
dos al respecto no fueron de los más halagadores. El campo 
de aterrizaje más cercano está a 25 leguas, en San Estanis- 
lao. Para cubrir esa distancia hay que pasar por entre selvas 
tan impenetrables que sólo a caballo u otros medios primitivos, 
puede hacerse. “Son todas picadas largas, de cuatro a cinco 


(2) Los documentos correspondientes se hallan en el Ministerio do 
Relaciones Exteriores, Sección Archivo. - Montevideo. 
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leguas sin ver campo”, me decía el maestro de la aldea don 
Gerónimo López, en una interesante carta, con la cual en 
octubre de 1943, respondía a mis interrogantes sobre los me- 
dios de realizar el viaje. Y agregaba: “Debe preparar mosqui- 
tero de género, porque el polvorín que apenas se ve, no res- 
peta tul. Traiga sombrero de paja con velo cubriendo la cara, 
para viajar de día. Hay muchos tábanos y panambí morotí, 
(mariposilla blanca, abundantísima y por lo mismo tan mo- 
lesta, que hasta llega a cegar a los animales, especialmente 
a los caballos, si no son de la localidad y no están acos- 
tumbrados a defenderse). Y el maestro continúa: “Las señoras 
viajan con patalones y polainas. Hágase bombachas y póngase 
botas. La blusa debe ser de manga larga y usar guantes. De 
lo contrario arruinará todo lo que de fifí tiene... En el ve- 
rano hay muchos otros animalitos que molestan de día y de 
noche; pero todo constituirá las delicias del viaje...”” 


La carta, publicada en el citado libro, era muy extensa; 
por lo cual ahora sóla extractamos esta parte a fin de tes- 
timoniar lo antedicho. 

Luego, cuando en 1845, Artigas fué trasladado a Ybyray, 
desapareció en parte la dificultad de la distancia existente en- 
tre el jefe y el soldado. Es presumible y lógico, que de haberse 
enterado, Ledesma habría ido a visitar a su inolvidable ge- 
neral. Pero los treinta años de aislamiento en que vivió el país 
y el proscripto, hizo que hasta el mismo vecindario que lo 
rodeaba, ignorara que aquel Artigas, era ARTIGAS. Para aque- 
llos humildes vecinos de Ybyray, no era más que un “carai 
extranjero” que había venido a morar allí. Y con esa nacio- 
nalidad está extendida el acta de su entierro. El tardío tras- 
lado del proscripto desde Curuguaty a Ibyray, cambió, no 
obstante, algo el panorama de su destino tremendo, amura- 
llado en inconcebible soledad. Al acercarse a Asunción, terminó 
su aisiamiento selvático, siéndole posible saber lo que pasaba 
en el mundo. Allí fué visitado por varias personalidades, entre 
ellas, su hijo José María, teniente coronel de la defensa du- 
rante la “Guerra Grande” (1846). En la misma época lo visitó 
también el militar brasileño Henrique Beaurepaire Rohan; el 
general argentino don José Maria Paz, el coronel Cáceres, pri- 
mero compañero y teniente de Artigas, y luego su enemigo, y 
otras personas más. Su hijo, al regresar a Montevideo, escri- 
bió un interesante y extenso artículo sobre la vida que llevara 
Artigas en el Paraguay, que publicó en “El Constitucional”, 
diario del cual era director don Isidoro de María, cuñado de 
José María, que estaba casado con su hermana Pepa. Lo firma 
simplemente “Un Oriental”, acaso para evitar posibles con- 
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tingencias al proscripto. En él, refiriéndose a Ansina, dice lo 
siguiente: “La desgracia, a pesar de todo, tiene sus amigos 
leales e invariables, y cuántas veces el hombre de más humilde 
condición ofrece a los demás pruebas de esa amistad sincera, 
que no rompen ni disuelven los tiempos ni los infortunios: así 
Artigas conserva a su lado a un anciano, Lencina, que lo 
acompaña desde la inmigración y con quien comparte el pan 
de la hospitalidad como un hermano”. 

¿No existe una perfecta armonía entre estas manifesta- 
ciones y las expresadas por Francia? Ni el uno ni el otro po- 
dian tener interés en alterar la verdad. El uno lo dice como un 
siemple dato sin trascendencia. El otro, como un acto de justi- 
cia y reconocimiento hacia el fiel servidor de su padre en la 
desgracia. 

El militar brasileño, ya citado —quien nos legara las pá- 
ginas más bellas que se han escrito al respecto de la sublime 
ancianidad del Patriarca— dirá, cuarenta años más tarde de 
haberle hecho su histórica visita, en carta al doctor Carlos 
María Ramírez, al pedirle éste que ampliara, si le era posible, 
las referencias y datos publicados sobre Artigas en Ybyray: 
“Con él vivía un viejo “paulista”, su amigo tan fiel en los días 
de prosperidad, como en las vicisitudes de una vida atribulada 
por los reveses”. Y en nuestro citado libro, agregamos el si- 
guiente comentario: Los años no habian logrado borrar del es- 
píritu del viejo militar brasileño, la admiración que le causara 
ia inquebrantable fidelidad del anciano, en horas de tantas 
decepciones. No sabemos por qué le atribuye origen “paulista”, 
tal vez teniendo en cuenta la raza a la cual pertenecía, que 
tanto abunda en Brasil, 

El historiógrafo uruguayo, Carlos M. Maeso, publica en su 
magnifica obra “ARTIGAS Y SU EPOCA”, un informe recogl- 
do en el lugar donde muriera el prócer, casi en seguida de ocu- 
rrido el hecho, entre los vecinos más caracterizados, el cual 
dice al respecto: “Artigas falleció casi repentinamente. Su ca- 
dáver fué conducido al cementerio por cuatro hombres y el 
negro Martínez, asistente del caudillo”. 

Aquí lo llaman “Martínez”. Pero ¿qué podría representar el 
nombre del pobre negro, frente a aquella ruina gloriosa que se 
desplumaba ? 

Doña Amelía Lerena, esposa del doctor don Estanislao Ve- 
ga, que acompañara a éste al Paraguay en la misión oficial de 
repatriar los restos de Artigas (1854-55), estampa en sus “Me- 
morias” estas justicieras palabras para el noble Ansina: “Un 
fiel asistente negro, testigo de su época de grandeza, estuvo 
hasta sus últimos momentos junto a Artigas, ayudándolo con 
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eu dedicación y su cariño, rayano en la idolatría, a soportar 
el destierro lejos de su patria, a la cual recordaban juntos. 


Afirma a la vez “que anduvieron buscándolo por Asun- 
ción; pero que no pudieron dar con él porque sin duda no es- 
taba allí”. 

Es lógico que así fuera. Lo razonable es pensar que conti- 
nuara viviendo en “los arrabales de Asunción”, donde al decir 
de Beaurepaire Rohan, moraba Artigas. Acaso en su misma 
morada y bajo la protección del presidente López. Pues, ¿cómo 
pensar que Ansina iba a abandonar aquel lugar, al cual lo ata- 
ba la fuerza del recuerdo del único cariño que conoció en la 
vida? Además, era ya árbol demasiado viejo para desarraigar- 
se e ir a echar raíces nuevas en pagos lejanos y desconocidos. 
Acostumbrado a una vida de obediencia pasiva, pesado le hu- 
biera sido tomar recién las riendas de su destino. No creemos 
tampoco que el presidente López le retirara su tutelaje, después 
de la desaparición del caudillo. Y menos en aquella época en 
que la hospitalidad se prodigaba tan ampliamente. Noble cua- 
lidad que caracteriza al pueblo paraguayo, especialmente en 
las poblaciones campesinas, donde las costumbres de antaño 
aun conservan su sencillez patriarcal. Por todo ello, pensamos, 
que Ansina nunca salió de los limitados aledaños del hoy 
“Solar de Artigas”. Y allí, siguiendo el ejemplo de su jefe y 
hermano, habrá esperado con cristiana tranquilidad, la visita 
inevitable de la muerte... 

Las dificultades de locomoción que hoy mismo hallaria un 
anciano de sus condiciones, para trasladarse desde el Botánico 
a Guarambaré, destruyen toda posibilidad de que Ansina se 
resolviera a buscar en aquel pueblo, desconocido para él, el 
último refugio de su vida. Al suponerlo no más, surgen en se- 
guida dos grandes interrogantes: ¿Por qué aparece allá con el 
nombre nuevo de Manuel Antonio Ledesma, que nadie aplicó 
jamás al asistente de Artigas? ¿Por qué, en sus ya citadas de- 
claraciones, calla todo su glorioso pasado de admirable fide- 
lidad junto al gran proscripto, que constituiria su mayor glo- 
ria? Además, todas las personas que lo conocieron, y a las cua- 
les nos hemos referido ya, lo presentan como “un anciano”, 
“un viejo”, son sus palabras. Y Manuel Antonio Ledesma apa- 
rece en Guarambaré, rodeado de una numerosa familia que ha 
formado allí con su compañera Juliana Fretes, y cuyos hijos 
se llaman: Victoria, Roberta, Luisa, Sebastián, Ignacia y Pa- 
blo, cuyos descendientes, que hemos conocido personalmente, 
siguen morando en la mencionada localidad. Sebastián, único 
que dejó descendencia, llamó a una de sus nietas, Gervasia, 
acaso por lejana evocación del prócer oriental. 
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Como colofón de los testimonios expuestos sobre la exis- 
tencia de Ansina junto al patriarca, y su dualidad con Manuel 
Antonio Ledesma, hemos dejado exprofeso para el final, el 
que para nosotros tiene mayor valor, por haberlo recogido per- 
sonalmente de labios del anciano centenario, don León Bení- 
tez. Su fotografía, y el reportaje completo, dimos ya a la es- 
tampa en nuestra citada obra. 

Era don León un antiguo vecino de Ybyray, cuya niñez 
pasó a la sombra de don Carlos Antonio López, su abuelo, pues 
él afirmaba —y era voz pópuli— ser hijo natural del mariscal 
Francisco Solano. 

Un poco tarde, dada su avanzada edad, nos enteramos de 
su existencia en Ja vecindad del Solar de Artigas. En seguida 
resolvimos hacerle una visita, a fin de recoger los recuerdos e 
impresiones que conservara del viejo patriarca de Ybyray. Con- 
taba entonces 102 años de edad. Dos años más tarde dejaba de 
existir. Sus ojos habían perdido su luz; pero su rostro conser- 
va una alegre expresión y rastros de lo que había sido una 
hermosa cabeza varonil. Un humilde rancho de piso enladri- 
ilado y rojiza techumbre, le sirve de morada. Arboles corpu- 
lentos, con sus troncos marcados de tiempo, como testimo- 
niando su ayer, le prestan majestad bajo la serenidad azul de 
la tarde que muere... 

Don León es la estampa del pasado. Ultimo reducto vivo 
de recuerdos artiguistas. No sin emoción lo contemplamos, es- 
trechando sus manos trémulas. Del largo y animado diálogo 
que mantuvimos, sólo transcribimos lo siguiente: 

—Yo tenía, nos dice, unos 8 o 9 años cuando el general 
Artigas moraba allí, en una chacra de mi abuelo. 

—«¿Vivía solo? — inquirimos. 

—No. Estaba con él su secretario Lencina. 

—¿Lencina o Ansina — insistimos. 

—No. LENCINA, afirma categóricamente. 


Recordamos. LENCINA le llama también José María, unién- 
dolo a la memoria de su padre, en el trozo que ya hemos 
transcripto. Hermosa conjunción de recuerdos! 

Don León los evoca como en un bello sueño, abriendo am- 
pliamente sus pupilas sin vida, cual si intentara iluminar su 
memoria. Pero se expresa con firmeza y claridad, permitién- 
donos ver en el fondo lejano del tiempo la sombra tutelar del 
fiel ANSINA, proyectándose como una luz nazarena sobre el 
patriarca vencido... 

Creemos que con lo expuesto bastará para probar la exis- 
“encía de estos dos soldados de color, meritorios y abnegados, 
que merecen bien de la patria, y el agradecido recuerdo del 
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pueblo oriental. Perc separadamente. No en inconcebible con- 
fusión, que quita personalidad a cada uno. 

ANSINA es el símbolo de la FIDELIDAD. 

MANUEL ANTONIO LEDESMA simboliza dignamente al 
SOLDADO DESCONOCIDO. 

Y ahí están sus cenizas descansando junto al jefe inmor- 
tal, sintetizando la tradición gloriosa de aquel ejército de gau- 
chos, de indios y de libertos, que siguiendo el digno ejemplo 
de su conductor, jamás supo de claudicaciones ni de escati- 
mar sacrificios cuando la patria los exigió. 

Asi lo hizo constar también el Instituto Histórico y Geo- 
eráfico del Uruguay, cuando al tratarse de repatriar los restos 
de Ledesma, en 1927, hizo sobre el mismo un serio y minucioso 
estudio, llegando a las siguientes conclusiones que concuerdan 
perfectamente con nuestra exposición: 

19 — Que Manuel Antonio Ledesma fué uno de los solda- 
dos que acompañaron a Artigas al Paraguay. 

22 — Que no está probado ni es creíble que se le conocie- 
ra entre sus camaradas con el apodo de ANSINA. 

32 — Que Manuel Antonio Ledesma no fué asistente de Ar- 
tigas durante los treinta años de su expatriación. 

49 — Que son sus restos los esfumados en el viejo cemente- 
rio de Guarambaré. 

Otro luminoso alegato afirmando que Ledesma no fué asis- 
tente de Artigas en el Paraguay, es la brillante pieza jurídica 
del doctor Felipe Ferreiro, publicada entonces en la revista 
del citado Instituto. 


Hemos glosado también las actas y declaraciones levanta- 
das en el Paraguay por el extinto Cónsul uruguayo don Agus- 
tín Carrón y el “Comité Ansina”, constituido con ese fin en 
1925. Sirven de base fundamental al folleto que editara en 
1936 el Inspector de Instrucción Primaria del Ejército, don Ma- 
rio Petillo, del cual costeara 4.000 ejemplares el Ministerio de 
Defensa Nacional. A nuestro modesto juicio, la documentación 
expuesta sirve más bien para probar lo contrario de la tesis 
que sostiene. Después de leerlo serenamente, compulsando unos 
y otros documentos, nos convencemos más que Ledesma no fué 
nunca el asistente de Artigas en el Paraguay. Y así debió com- 
prenderlo su autor, cuando tituló su trabajo: “EL ULTIMO 
SOLDADO ARTIGUISTA”. Y en ello compendió toda su verdad. 

Como se ve, para publicar el extenso artículo que en el cita- 
do libro dedicamos a ambos soldados, nos hemos basado en 
los serios estudios realizados, de cuyo trabajo propio extrac- 
tamos el presente. 
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Ha sido nuestro propósito, librar de entre las brumas de la 
confusión histórica, la noble figura de Ansina, que cumplió 
—asi lo creemos nosotros— la apostólica misión de acompañar 
al prócer en sus treinta años de selvático aislamiento. Paro, 
tal fin tenemos —-obJigatoriamente— que negarle a Ledesma lo 
que es propiedad de Ansina; y que aquél, en vida, jamás le dis- 
cutiera. Tal sucede con el monumento erigido a Manuel Anto- 
nio Ledesma; pero glorificado con la historia de Ansina, En- 
tonces dijimos: Es un lamentable error que implica enorme in- 
justicia. Lo primero por humano, es perdonable; pero lo se- 
gundo exige reparación. 

Ha transcurrido casi una década, y el silencio cómplice 
continúa envolviendo con la aureola de su nobleza, un nom- 
bre que no es el suyo. ANSINA aparece en el bronce, en segun- 
do plano, tristemente, como un apodo. Apodo o nombre, para 
el caso es lo mismo. Lo importante es confirmar y honrar su 
existensia de admirable ejecutoria. Difícil es estudiar su hu- 
milde genealogía. Se pierde en la noche sin luz ni esperanza 
de la esclavitud. Tal vez era hijo de una pobre negra tan sin 
nombre como él. Una cosa “ansina”, que creció en un rincón 
abandonado, y por eso le llamaron así. No importa ni indaga- 
remos el origen. Su vida ejemplar lo ha salvado del anonima- 
to. Los historiadores lo salvaremos de la confusión. Ese es 
nuestro propósito, y alcanzarlo, nuestro mayor anhelo. Será 
ia ofrenda de gratitud de la mujer oriental, al noble y fiel 
compañero del proscripto, en horas, que si amargaron las de- 
rrotas, más oscurecieron las claudicaciones. 

Por ANSINA nos lo ha hecho conocer la tradición, y con 
ese nombre simpático y nuestro, debemos pasarlo a la poste- 
ridad. 

Pcr eso repetimos: A ANSINA, y sólo a ANSINA, debe per- 
tenecer ese monumento. Inconfundible en su humilde grande- 
za, para recibir así el justo homenaje de su pueblo, que ha que- 
rido expresar su gratitud al Cirineo, capaz de compartir con 
el patriarca silencioso, el peso de la cruz de treinta años de 
ostracismo, 


Montevideo, 24 de agosto de 1951. 


Escaneado con CamScanner 


